RITO DE LA COMUNIÓN

Una vez que ha dejado el cáliz y la patena, el sacerdote, con las manos juntas, dice:


Fieles a la recomendación del Salvador


y siguiendo su divina enseñanza,


nos atrevemos a decir:

O bien:

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,

digamos confiadamente

la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones

con el Espíritu Santo que se nos ha dado;

digamos con fe y esperanza:

O bien:

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía,

signo de reconciliación

y vínculo de unión fraterna,

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

O bien:

Preparemos la comunión con Cristo y los hermanos,

rezando con las palabras de Jesús:

O bien:

Movidos por el Espíritu de Dios

imploremos su reino sobre nosotros:



U otras palabras semejantes.

Extiende las manos y, junto con el pueblo, continúa:

Padre nuestro, que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal.


Pater noster, qui es in caelis:


sanctificétur nomen tuum;


advéniat regnum tuum;


fiat volúntas tua, sicut in caelo, et in terra.


Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie;


et dimítte nobis débita nostra,


sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris;


et ne nos indúcas in tentatiónem;


sed líbera nos a malo.

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Padre,

y concédenos la paz en nuestros días,

para que, ayudados por tu misericordia,

vivamos siempre libres de pecado

y protegidos de toda perturbación,

mientras esperamos la gloriosa venida

de nuestro Salvador Jesucristo.

Junta las manos.

El pueblo concluye la oración, aclamando:

Tuyo es el reino,

tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:


Señor Jesucristo,

que dijiste a tus apóstoles:

"La paz les dejo, mi paz les doy",

no tengas en cuenta nuestros pecados,

sino la fe de tu Iglesia

y, conforme a tu palabra,

concédele la paz y la unidad.

Junta las manos.

Tú que vives y reinas

por los siglos de los siglos.

El pueblo responde:


Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:


La paz del Señor esté siempre con ustedes.

El pueblo responde:


Y con tu espíritu.

Luego, si se juzga oportuno, el diácono, o el sacerdote, añade:


Démonos fraternalmente la paz.

O bien (especialmente para Adviento y Navidad):

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora

un signo de comunión fraterna.

O bien (especialmente para Cuaresma):

En Cristo, que nos ha hecho hermanos con su cruz,

manifestemos un signo de reconciliación y de paz.

O bien (especialmente para la Cincuentena pascual):

En el Espíritu de Cristo resucitado,

démonos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz.

El sacerdote da la paz al diácono o al ministro.

Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y deja caer una parte del mismo en el cáliz, diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,

unidos en este cáliz,

sean para nosotros

alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o se dice:

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

danos la paz.

Si la fracción del pan se prolonga, el canto precedente puede repetirse varias veces. La última vez se dice: danos la paz.


Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi:


Miserére nobis.


Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi:


Miserére nobis.


Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi:


Dona nobis pacem.

A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto:

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,

que por voluntad del Padre,

cooperando el Espíritu Santo,

diste con tu muerte la vida al mundo,

líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre,

de todas mis culpas y de todo mal.

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos

y jamás permitas que me separe de ti.

O bien:

Señor Jesucristo,

la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre

no sea para mí un motivo de juicio y condenación,

sino que, por tu bondad,

sirva para defensa de mi alma y mi cuerpo

y sea remedio de salvación.

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena o sobre el cáliz, lo muestra al pueblo, diciendo:

Éste es el Cordero de Dios,

que quita el pecado del mundo.

Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno

de que entres en mi casa,

pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote dice en secreto:

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo.

Después toma el cáliz y dice en secreto:

La Sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.

Y bebe reverentemente la Sangre de Cristo.

Después toma la patena o la píxide, se acerca a los que quieren comulgar y les presenta el pan consagrado, que sostiene un poco elevado, diciendo a cada uno de ellos:


El Cuerpo de Cristo.

El que va a comulgar responde:


Amén.

Y comulga.

El diácono y los ministros que distribuyen la Eucaristía observan los mismos ritos.

Si se comulga bajo las dos especies, se observa el rito descrito en su lugar.

Cuando el sacerdote comulga el Cuerpo de Cristo, comienza el canto de comunión.

Acabada la comunión, el diácono, el acólito, o el mismo sacerdote, purifica la patena sobre el cáliz y también el mismo cáliz, a no ser que se prefiera purificarlo en la credencia después de la misa.

Si el sacerdote hace la purificación, dice en secreto:

Haz, Señor,

que recibamos con un corazón limpio

el alimento que acabamos de tomar,

y que el don que nos haces en esta vida

nos sirva para la eterna.

Después el sacerdote puede ir a la sede. Si se juzga oportuno, se pueden guardar unos momentos de silencio o cantar un salmo o cántico de alabanza.

Luego, de pie en la sede o en el altar, el sacerdote dice:

Oremos.

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos, a no ser que este silencio ya se haya hecho antes.

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración después de la comunión. El pueblo aclama:

Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.

Después tiene lugar la despedida. El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice:


El Señor esté con ustedes.

El pueblo responde:


Y con tu espíritu.

Bendición

El sacerdote bendice al pueblo, diciendo:


La bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo X, y Espíritu Santo,


descienda sobre ustedes.

El pueblo responde:


Amén.

En algunas ocasiones y en determinadas misas rituales puede utilizarse una de las bendiciones solemnes (pp.    ) o de las oraciones sobre el pueblo, (pp.    )

El Obispo, para bendecir al pueblo, usa el siguiente formulario, a no ser que prefiera utilizar una de las bendiciones solemnes o una de las oraciones sobre el pueblo.

V. 
Bendito sea el nombre del Señor.

R. 
Ahora y por todos los siglos.

V. 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

R. 
Que hizo el cielo y la tierra.

Tomando, si lo usa, el báculo con la mano izquierda traza los tres signos de la cruz sobre el pueblo, mientras dice:

V. 
La bendición de Dios todopoderoso,


Pa X dre,  Hi X jo,


y Espíritu X  Santo


descienda sobre ustedes.

R. 
Amén.

Despedida

Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despide al pueblo con una de las fórmulas siguientes.

1


Pueden irse en paz.

2


La alegría del Señor sea nuestra fuerza. 


Vayan en paz.

3


Glorifiquen al Señor con sus vidas. Vayan en paz.

4


En el nombre del Señor, pueden irse en paz.

5

Especialmente en los domingos de Pascua:


Anuncien a todos la alegría del Señor resucitado. Vayan en paz.

El pueblo responde:


Demos gracias a Dios.

Después el sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, y, hecha la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.

Si sigue inmediatamente otra acción litúrgica, se omite el rito de despedida. 

BENDICIONES SOLEMNES

Las siguientes bendiciones pueden utilizarse, a voluntad del sacerdote, al final de la celebración de la misa, o de una celebración de la Palabra, o de la Liturgia de las Horas o de la celebración de los Sacramentos.

El diácono o, en su ausencia, el mismo sacerdote, pueden invitar a los fieles con estas u otras palabras similares:


Inclinamos la cabeza para recibir la bendición.

Luego el sacerdote, extendidas las manos sobre el pueblo, dice la bendición. Todos responden:  Amén.

I. En las celebraciones de cada tiempo.

1. ADVIENTO

El Señor todopoderoso y lleno de misericordia,

por la primera venida de su Hijo en la que creemos,

y por la segunda que esperamos,

los ilumine con su luz

y los colme con su bendición.

R. Amén.

En el camino de esta vida los haga constantes en la fe,

alegres en la esperanza

y activos en la caridad.

R. Amén.

Ya que se alegran por la venida en el tiempo

de nuestro Redentor,

que sean recompensados con el don de la Vida eterna

cuando él venga por segunda vez en la gloria.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

2. NAVIDAD

El Señor de infinita bondad

que por la encarnación de su Hijo

disipó las tinieblas del mundo

y por su glorioso nacimiento

iluminó esta santísima noche ( este santísimo día )

disipe en ustedes las tinieblas del pecado

e ilumine sus corazones con el esplendor de las virtudes.

R. Amén.

Él, que por medio del ángel quiso anunciar a los pastores

el gran gozo del nacimiento del Salvador,

colme con su alegría los corazones de ustedes

y los transforme en mensajeros de su Evangelio.

R. Amén.

Él, que por la encarnación de su Hijo

unió lo terreno con lo celestial

les conceda la abundancia de su paz y de su amor,

y los haga partícipes de la Iglesia celestial.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

3.  AL COMIENZO DEL AÑO

Dios, fuente y principio de todo bien,

les conceda su gracia,

derrame sobre ustedes una abundante bendición

y los conserve sanos y salvos durante todo este año.

R. Amén.

Que él mantenga íntegra la fe de ustedes,

les conceda una esperanza firme

y una caridad paciente y perseverante.

R. Amén.

Que él los conserve unidos en paz,

escuche hoy y siempre sus ruegos

y los conduzca a la Vida eterna.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

4. EPIFANÍA DEL SEÑOR

El Señor, que los llamó de las tinieblas a su admirable luz,

los bendiga bondadosamente

y afiance sus corazones en la fe, en la esperanza y en la caridad.

R. Amén.

Puesto que quieren seguir fielmente a Cristo,

que hoy se manifestó al mundo como la luz que brilla en las tinieblas,

los haga también luz para sus hermanos.

R. Amén.

Que al terminar su peregrinación terrenal

puedan llegar a aquél a quien los Magos, siguiendo la estrella,

buscaron y encontraron con honda alegría.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

5. CUARESMA

Dios, Padre misericordioso,

les conceda, como al hijo pródigo,

el gozo de volver a la casa paterna.

R. Amén.

Cristo, modelo de oración y de vida,

los guíe a la auténtica conversión del corazón,

a través del camino de la Cuaresma.

R. Amén.

El Espíritu de sabiduría y de fortaleza

los sostenga en la lucha contra el maligno,

para que puedan celebrar con Cristo la victoria pascual.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

6. PASIÓN

Dios Padre misericordioso,

que en la Pasión de su Hijo

les dio el testimonio de su amor,

les conceda servir a Dios y a los hermanos

y recibir el don admirable de su bendición.

R. Amén.

Ya que creen que por la muerte temporal de su Hijo

fueron liberados de la muerte eterna

les dé la recompensa de la vida futura.

R. Amén.

Que siguiendo los ejemplos de humildad de Jesús,

merezcan participar de su resurrección.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

7. TIEMPO PASCUAL

Dios, que por la resurrección de su Hijo

los ha redimido y les ha dado la gracia de la adopción filial

los colme con el gozo de su bendición.

R. Amén.

Él, que por su redención les obtuvo la perfecta libertad,

les conceda participar de la herencia eterna.

R. Amén.

Ya que resucitaron en el bautismo por la fe,

que por medio de una vida santa

puedan llegar a la patria celestial.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

8. ASCENSIÓN DEL SEÑOR

El Señor todopoderoso,

en este día en que su Hijo subió al cielo

y abrió la entrada de la gloria

para que puedan seguirlo

los bendiga.

R. Amén.

Y así como Cristo se apareció a sus discípulos

después de su Resurrección,

que se les manifieste lleno de misericordia

cuando venga para el Juicio de este mundo.

R. Amén.

Ya que creen que él reina junto al Padre,

que puedan experimentar con alegría

su permanencia entre nosotros

hasta el fin del mundo, tal como lo prometió.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

9. ESPÍRITU SANTO

El Señor, fuente de toda luz que (hoy)

iluminó los corazones de los discípulos

derramando en ellos el Espíritu Santo,

los bendiga y les conceda la abundancia de sus dones.

R. Amén.

Aquel fuego admirable que apareció sobre los discípulos

purifique los corazones de ustedes de todo mal

y los ilumine con su luz.

R. Amén.

Él, que por la proclamación de una misma fe

reunió a los pueblos de diferentes lenguas,

los haga perseverar en esa misma fe

y llegar, gracias a ella, a la visión que esperan.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

10. DURANTE EL AÑO, I

(Bendición de Aarón, Núm. 6,24-26)

Que el Señor los bendiga y los proteja.

R. Amén.

Haga brillar su rostro sobre ustedes y los bendiga.

R. Amén.

Les descubra su rostro y les conceda la paz.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

11. DURANTE EL AÑO, II 

(Filip. 4,7)

La paz de Dios,

que supera todo lo que podemos pensar,

tome bajo su cuidado los corazones y pensamientos de ustedes,

en el conocimiento y el amor de Dios

y de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

12. DURANTE EL AÑO III

El Señor todopoderoso los bendiga con bondad

e infunda en sus corazones la sabiduría de las cosas celestiales.

R. Amén.

Los instruya con el conocimiento de la fe

y los haga perseverar en la práctica de las buenas obras.

R. Amén.

Que él dirija hacia sí los pasos de ustedes

y les muestre el camino de la paz y del amor.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

13. DURANTE EL AÑO IV

El Señor de todo consuelo ordene en su paz cada día de su vida

y les conceda los dones de su bendición.

R. Amén.

Los libre de toda perturbación

y confirme sus corazones en su amor.

R. Amén.

Para que enriquecidos con la fe, la esperanza y el amor,

practiquen el bien en la vida presente

y puedan llegar felizmente a la eterna.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

14. DURANTE EL AÑO, V

Dios todopoderoso aparte de ustedes toda adversidad

y les conceda los dones de su bendición.

R. Amén.

Encienda sus corazones con el deseo de su Palabra

para que pueda colmarlos con los gozos eternos.

R. Amén.

Para que, comprendiendo lo que es bueno y recto,

todos podamos cumplir siempre

los mandamientos de Dios

y participar en la herencia celestial.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

15. DURANTE EL AÑO VI

Dios todopoderoso los bendiga con toda  clase de bienes celestiales,

para que sean santos e irreprochables en su presencia;

derrame sobre ustedes la riqueza de su gracia,

los instruya con la palabra de la verdad

y con el Evangelio de la salvación

y los enriquezca con la caridad fraterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

16. DURANTE EL AÑO VII

(2 Tes. 2,16-17)

Jesucristo, el Señor, y Dios, nuestro Padre,

que nos ha amado tanto y nos ha dado

el consuelo de una gran esperanza,

los afiance y fortalezca

para toda clase de palabras y obras buenas.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

17. DURANTE EL AÑO VIII

(1 Tes. 5,23-24)

Que el Dios de la paz los santifique plenamente,

para que se conserven irreprochables

hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

18. DURANTE EL AÑO IX

(Heb. 13,20-21)

El Dios de la paz, que resucitó de entre los muertos

al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús,

los haga perfectos en todo bien,

en virtud de la sangre de la alianza eterna,

para que cumplan su voluntad,

realizando en ustedes lo que es de su agrado.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

19. DURANTE EL AÑO X

(Cf. 1 Ped. 5,10-11)

El Dios de toda gracia,

que los ha llamado en Cristo a su eterna gloria,

los afiance y los conserve fuertes y constantes en la fe.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

II. En las celebraciones de los santos

20.LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

Dios que por su bondad quiso redimir al género humano

mediante la maternidad de la Virgen María

derrame sobre ustedes una abundante bendición.

R. Amén.

Que experimenten siempre y en todas partes

la protección de aquélla por quien recibieron

al Autor de la vida.

R. Amén.

Y ya que se han reunido 

para celebrar con amor esta fiesta en su honor,

puedan recibir los dones de la alegría espiritual

y los premios eternos.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

21. SAN PEDRO Y SAN PABLO

Dios todopoderoso,

que los asoció a la profesión de fe realizada por san Pedro,

y por ella los estableció en la sólida fe de la Iglesia,

los bendiga.

R. Amén.

Ya que los ha instruido 

mediante la incansable predicación de san Pablo,

les enseñe, a ejemplo del Apóstol,

a ganar a sus hermanos para Cristo.

R. Amén.

Que Pedro por su poder, Pablo por su doctrina,

y ambos por su intercesión,

nos conduzcan a la patria que ellos merecieron alcanzar

uno por la cruz y el otro por la espada.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

22. APÓSTOLES

El Señor que los estableció

sobre el fundamento de los apóstoles

los bendiga por la intercesión

de los gloriosos apóstoles N. y N. (del apóstol N.)

R. Amén.

El Señor que quiso instruirlos

con la doctrina y los ejemplos de los apóstoles,

los ayude a ser ante todos los hombres

testigos de la verdad.

R. Amén.

Que también puedan alcanzar la herencia eterna,

gracias a la intercesión de aquellos que los instruyeron

en la sólida doctrina de la fe.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

23. TODOS LOS SANTOS

Dios, gloria y felicidad de los santos,

que les concedió celebrar esta fiesta,

los santifique con su eterna bendición.

R. Amén.

Que la intercesión de los santos los libre de todo mal

y su ejemplo los estimule

para servir incansablemente a Dios y a los hermanos.

R. Amén.

Y como ellos,

que también ustedes puedan gozar de aquella patria,

a la que la Iglesia contempla, llena de alegría,

porque allí sus hijos se asocian, en la paz eterna,

a los ciudadanos del cielo.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

24. FIESTA DE UN SANTO

Dios, nuestro Padre,

que nos ha congregado para celebrar hoy

la fiesta de san N.,

[ Patrono de nuestra comunidad N.

parroquial, diocesana, nacional ],

los bendiga, proteja y confirme en su paz.

R. Amén.

Cristo, el Señor,

que ha manifestado en san N.

la fuerza renovadora del misterio pascual,

los haga auténticos testigos de su Evangelio.

R. Amén.

El Espíritu Santo,

que en san N.

nos ha ofrecido un ejemplo de caridad evangélica,

les conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia

la verdadera comunión de fe y amor.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

III. Otras bendiciones

25. DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA

El Señor, Dios del cielo y de la tierra,

que quiso reunirnos hoy para ( la dedicación de esta iglesia )

( conmemorar la dedicación de esta iglesia )

los colme con la abundancia de su bendición.

R. Amén.

Él que quiso congregar por medio de su Hijo único

a todos sus hijos que estaban dispersos

les conceda ser templos

y habitación del Espíritu Santo.

R. Amén.

Que después de haberlos purificado, 

el mismo Espíritu habite en ustedes,

y puedan alcanzar junto con todos los santos,

la felicidad eterna.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

26. CELEBRACIONES DE DIFUNTOS

El Dios de todo consuelo,

que por su bondad infinita creó al hombre

y por la Resurrección de su Hijo,

concedió a los creyentes la esperanza en la resurrección,

los bendiga.

R. Amén.

Que él les conceda el perdón de los pecados

y conduzca a todos nuestros hermanos difuntos

al lugar de la felicidad y de la paz.

R. Amén.

A quienes tenemos la certeza de que Cristo resucitó

de entre los muertos.

nos permita vivir para siempre con él.

R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

ORACIONES DE BENDICIÓN SOBRE EL PUEBLO

Las siguientes oraciones sobre el pueblo pueden utilizarse, a voluntad del sacerdote, al final de la celebración de la misa, o de una celebración de la Palabra, o de la Liturgia de las Horas o de la celebración de los Sacramentos.

El diácono o, en su ausencia, el mismo sacerdote, pueden invitar a los fieles con estas u otras palabras similares:


Inclinamos la cabeza para recibir la bendición.

Luego el sacerdote, extendidas las manos sobre el pueblo, dice la oración. Todos responden:  Amén.

Después de la oración el sacerdote siempre añade: 

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo X y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

1

Sé indulgente, Señor, con tu pueblo,

y no prives de tu consuelo

a quienes llamas a la posesión de los bienes eternos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Concede, Señor, al pueblo cristiano

conocer la fe que proclama

y amar el don celestial que recibe.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Bendice, Señor, a tu pueblo

para que se aparte de todo lo que le hace daño

y obtenga el cumplimiento de sus deseos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4

Concede, Señor, a tu pueblo

convertirse a ti de todo corazón,

y ya que no rechazas ni aun a los culpables,

protege con especial bondad 

a quienes se entregan sinceramente a ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

5

Ilumina, Señor, a tu familia

para que buscando en todo tu voluntad,

realice siempre lo que es bueno.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

6

Concede, Señor, a tus fieles 

que, habiendo alcanzando tu misericordia y tu paz  

se purifiquen de todas las ofensas 

y, con tranquilidad interior,

te sirva con diligencia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

7

Mira, Señor, a tu pueblo fiel,

engrandécelo y concédele la gracia

de cumplir siempre tus mandamientos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

8

Ten piedad de tu pueblo, Señor,

para que, libre de todo mal,

pueda servirte de todo corazón

y permanecer siempre bajo tu protección.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

9

Que tu familia se alegre por la celebración

de los misterios de la redención

y alcance siempre su poderosa eficacia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

10

Señor Dios, enriquece y reanima a tus hijos

con la abundancia de tu misericordia;

para que, colmados con tus bendiciones,

vivamos siempre en la acción de gracias

y te bendigamos llenos de alegría.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

11

Concede, Señor, a tu familia 

que te sigue con perseverante piedad  

que sea liberada de todas las adversidades

y se consagre a las buenas acciones.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

12

Purifica, Señor, totalmente a tus fieles

para que, por el arrepentimiento que tú les inspiras,

consigan evitar los placeres perniciosos

y encuentren sus delicias en tu bondad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

13

Que tu bendición, Señor, 

infunda nuevo vigor en tus hijos,

y prepare sus corazones 

para que todo su obrar se afiance en la caridad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

14

Los que honran tu nombre, Señor, 

conscientes de que nada pueden sin tu protección,

piden tu auxilio 

para colmar el corazón con tu abundante misericordia, 

y así conquistar y recibir todo lo que es provechoso y recto.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

15

Te pedimos, Señor, que auxilies a tu pueblo 

que por la fragilidad humana se aparta del bien,

y le concedas la fuerza para que se consagre a ti con un corazón puro 

y se alegre en la vida presente y futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

16

Mira, Señor, a tu familia bien dispuesta 

y ya que nada digno puede obtenerse sin rectitud,

concede tu eterna misericordia a los que te suplicamos 

para que al cumplir con tus preceptos 

merezcamos la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

17

Haz crecer en tus fieles, Señor, la gracia celestial:

que te alaben con la oración, con el alma, con la vida, 

porque todo lo que son y poseen es tu regalo 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

18

Instruye, Señor, a tu pueblo en las enseñanzas divinas 

para que, evitando todas las cosas que son malas 

y siguiendo todas las buenas, 

alcance continuamente tu perdón 

y no dé lugar a tu enojo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

19

Ayuda, Señor a los que te suplican 

y protege su esperanza en tu misericordia, 

para que, permanezcan usando con fidelidad las cosas santas

y, disponiendo adecuadamente del tiempo,

obtengan tus promesas de eternidad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

20

Concede a tu pueblo, Señor,

la gracia de tu amor,

para que, con ella, lo prepares, lo renueves y lo salves

ya que eres su Creador, su Autor y su Redentor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

21

Te pedimos, Señor, que el pueblo fiel a tu amor, 

movido por el sano dolor del pecado, 

avance por los efectos de tu inspiración 

y así obtenga con alegría  

lo que prometes y anticipas.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

22

Mueve hacia tu amor, Señor,

al frágil pueblo a ti consagrado;

que sin presumir de nuestros méritos,

nuestros ruegos obtengan tu misericordia

y así experimentemos tu perdón generoso.

Por Jesucristo, nuestro Señor

23

Defiende, Señor, a tus hijos

con tu diestra poderosa

y haz que caminemos por la vida, 

obedientes a tu voluntad de Padre,

y protegidos por tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

24

Mira, Señor, las oraciones de tu familia 

y concede la fuerza al que te implora humildemente 

para que fortalecido con tu ayuda 

persevere en la confesión de tu nombre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

25

Protege, Señor a tu familia, 

concédele propicio la abundancia de tu misericordia

para que, con las enseñanzas divinas,

haga crecer sus dones.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

26

Te pedimos, Señor

que el pueblo que levantas con tu brazo,

se alegre por crecer en la conversión cristiana,

y te alabe feliz en el tiempo presente

y en la eternidad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

En las fiestas de los Santos

27

Señor, que el pueblo cristiano se alegre

por la glorificación de tu Santos,

y ya que ahora celebra con fervor su fiesta,

concédele compartir su herencia

y alabar tu gloria para siempre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

28

Vuelve, Señor, hacia ti los corazones de tus fieles,

y no dejes de sostener con tu ayuda

a quienes defiendes por la intercesión

de tan grandes protectores.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

